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II. “VOSOTROS DEBÉIS LAVAROS MUTUAMENTE LOS PIES” (Juan 13,14) 
 
El amor “extremo” de Jesús se hace gesto concreto: lavar los pies a los discípulos… El 
“Maestro y Señor” se hace esclavo por amor… No es un gesto banal: es necesario 
contemplarlo y, tras la contemplación, escuchar y dar contenido al mandato del Señor 
“vosotros debéis lavaros los pies mutuamente” 
 

1) Contemplar a Jesús que lava los pies a sus discípulos 
 
Lavar los pies es, en la vida cotidiana, signo de acogida y de cariño… Y en la Escritura 
pasar por el agua es pasar a la vida (Mar Rojo, leprosos…): el lavar de Jesús es dar vida: 
“Si no te lavo, no tienes que ver conmigo” (Juan 13, 8). 
 
Para lavar los pies hay que inclinarse, abajarse, arrodillarse… Y Jesús, “el Maestro y 
Señor” lo hace por amor… Ver a Jesús a los pies de Pedro, a los de Judas, a los 
nuestros… 
 

2) ¿Nos dejamos lavar los pies por los demás? 
 
“Mutuamente” implica que nos dejemos lavar por otros… algo que muchas veces no 
nos resulta fácil… ¿Por humildad?: no, por soberbia. 
 
Jesús ¿se dejó lavar los pies alguna vez? Veamos el relato de Lucas 7, 36-50: se dejó 
lavar los pies por una mujer “pecadora publica” (Lucas 7, 37); se deja lavar y se deja 
conmover… Acepta el gesto, inoportuno y torpe pero lleno de cariño, de quien se 
acerca a Él desde la necesidad y la confianza… Es importante dejarnos lavar por las 
“lágrimas” de los pobres (Lucas 7, 44) 
 

3) Lavar los pies a otros 
 
¿Qué significado le damos a este mandato del Señor en nuestra vida cotidiana? 
 

- Un modo de situarnos ante la “suciedad” de los demás…: no echarnos para 
atrás con desprecio, sino inclinarnos con actitud misericordiosa y compasiva, 
activos en el intentar eliminar la suciedad; 

- Abajarnos, empezar por abajo en el amor y en la vida, en las relaciones 
personales y en las tareas…, lo menos vistoso, lo menos agradable…; porque no 
queremos lucirnos, porque no nos buscamos a nosotros mismos, sino que 
queremos ayudar 

 
“Si lo sabéis y cumplís, seréis dichosos” (Juan 13,17): nada nos va a hacer tan felices en 
la vida como una profunda actitud de servicio… 


